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PRÓLOGO


 




Muchas gracias por haber elegido este libro. Quizás te ha llamado la atención su título y deseas saber acerca de su contenido. A partir de este momento existen dos posibilidades: 


 




1) Adquieres la obra y entonces te deseo que la disfrutes plenamente, esperando que te sea de utilidad, o


2) la vuelves a poner en la mesa o en el estante donde la has encontrado. 


 




Si eliges esta última opción, permíteme sugerirte con el mayor respeto que, cuando abandones la librería o el lugar donde has hallado mi trabajo, te des un tiempo para tomar un café a solas y te hagas las siguientes preguntas: 


 




a) ¿Qué quiero para mi vida? 


b) ¿Qué no quiero para mi vida? 


c) ¿Qué necesito para sentirme bien y lograr mi equilibrio emocional?


 




Si aceptas este desafío, mi misión estará cumplida porque habré logrado que un hombre o una mujer más haya comenzado a reflexionar sobre su realidad, impulsando a partir de esta experiencia cambios sustanciales en su manera de vivir, mediante la toma de algunas decisiones de trascendencia. 


Te reitero mi sincero agradecimiento por haberme permitido llegar a ti con el libro o sin él. 


¡Ah...! Si tienes algún comentario para hacerme personalmente, en las últimas páginas encontrarás mi dirección electrónica. Puedes escribirme. Ten la certeza de que contestaré tu inquietud. 


 




DOCTOR WALTER DRESEL 




	    


	 	

	    

            



 


INTRODUCCIÓN


 




Las decisiones marcan rumbos importantes a lo largo de nuestra vida. La reflexión, el análisis, la intuición, la ambigüedad y la certeza son algunos de los elementos a tener en cuenta cuando debemos afrontar los acontecimientos que la existencia nos presenta. Cada uno de nosotros (con sus propias creencias, modelos y un concepto propio de la ética y la moral) hemos tenido que tomar decisiones incluso hasta el día de hoy.


En muchas ocasiones me he preguntado a mí mismo: ¿cuán certeras han sido esas decisiones que tomé en momentos cruciales de mi vida? Puedo imaginar que tú también te habrás preguntado lo mismo, especialmente si lo analizas a la luz de los resultados obtenidos como consecuencia de ciertas actitudes asumidas, actitudes que fueron el fruto de la evaluación de las circunstancias que eran determinantes en ese momento en particular. 


De una forma o de otra, tú y yo hemos transitado por las caminos de la vida, y hoy nos encontramos en las páginas iniciales de este libro. Te pido entonces que me permitas hacerte una invitación: revisemos a fondo, con coraje y valentía, cómo hemos actuado cuando debimos tomar decisiones y cuáles fueron los resultados que hemos obtenido. 


Partiendo de esa mirada profunda a nuestra historia, te propongo que recorramos juntos nuevos senderos que nos ayuden a ser más hábiles y responsables de nuestras acciones en el futuro. 


Si aceptas mi invitación, te pido que apruebes también mi sugerencia de tomar un café contigo mismo para así iniciar la búsqueda de tu mayor potencial y luego ponerlo al servicio de tu bienestar. Juntos, pues, veamos el rol que ha jugado nuestra actitud en los momentos en que, urgidos por los acontecimientos, debimos tomar decisiones (algunas veces quizás de forma algo apresurada). Tengamos en cuenta que revisar el pasado tiene como objetivo evaluar una parte de nuestra historia personal, pero que además nos permitirá emitir juicios de valor acerca de nuestra destreza a la hora de las definiciones.


A grandes rasgos, hombres y mujeres nos dividimos en dos grupos. El primero es el de los lógicos y analíticos; el segundo es el de los intuitivos. Descubrir en qué grupo nos encontramos y analizar los beneficios que ofrecen cada una de estas formas de llegar a una resolución será otro de los objetivos que te propongo alcanzar.


De acuerdo con los modelos educativos que nos han formado, estamos programados para pensar y creer que tomar decisiones significa únicamente resolver problemas. Sin embargo, olvidamos asumir que es muy probable que, en un número elevado de ocasiones, tomar decisiones puede cambiar el curso de nuestra existencia y que cada determinación nos enfrenta a un amplio abanico de posibilidades que no habíamos sido capaces de apreciar previamente. Si somos flexibles en nuestra manera de pensar, si abrimos nuestra mente a nuevos conceptos, esta actitud contribuirá a que generemos un presente y un futuro más dignos para nosotros. 


Para alcanzar nuestros sueños necesitamos de una planificación, y para que nuestras decisiones estén en armonía con nuestro sentir se impone diseñar una carta de navegación que nos indique las rutas que hay que seguir. 


En la vida cotidiana adoptamos conductas que están en consonancia con lo que sentimos y que tienen como meta ayudarnos a vivir mejor. Esta elaboración de nuestra mente y de nuestro pensamiento se traduce en decisiones que defendemos porque son el fruto del análisis mesurado y profundo de nuestra realidad. En el desarrollo de este libro veremos cuál es la verdadera estructura de una decisión hasta en sus mínimos detalles. A partir de este análisis, podrás apreciar, paso a paso, los caminos que habitualmente recorres antes de hacer tus propias elecciones.


Quizás, y ése es uno de mis propósitos, logres visualizar cuál es el eslabón, o los eslabones, que no has tenido en cuenta cuando debiste tomar decisiones en el pasado y, en consecuencia, podrás corregir esos errores en el futuro. Sin duda, hay períodos en la vida en que hombres y mujeres debemos optar por caminos que nos acerquen a nuestra realización personal, que nos permitan crecer y desarrollarnos sobre la base de nuestras capacidades reales. Para eso es necesario creer que siempre tenemos posibilidades y opciones, aun cuando nos enfrentamos a las circunstancias más adversas. 


Tener un buen nivel de confianza en nuestra manera de ver y vivir la vida contribuirá a que las decisiones que tomemos se ajusten más a nuestra realidad. El esfuerzo que haremos juntos, a medida que vayamos internándonos en la profundidad de este trabajo, tiene entre sus principales objetivos aumentar nuestra eficacia personal. ¿Qué entendemos por ser eficaces en la vida? Un ser humano es eficaz cuando es capaz de manejar determinadas habilidades personales que le permiten moverse con soltura y superar las exigencias de la vida en todos los ámbitos en los que cada uno se desempeña. 






Se desprende de este concepto que la eficacia está íntimamente ligada a la seguridad personal. Y es justamente esa seguridad interior otra de las metas fundamentales que hay que alcanzar. La seguridad es un atributo que no se compra ni se regala, sino que se construye día a día, a partir de la reflexión sobre nuestra realidad y aceptando los hechos tal cual son. A esta actitud debemos sumar también la audacia y el coraje necesarios para introducir cambios en nuestras creencias y modelos de comportamiento que nos permitan sentirnos más serenos a la hora de tomar decisiones trascendentes. 


En todos mis libros anteriores he sostenido que cada ser humano es una unidad indivisible en la que cuerpo y mente, órganos, sistemas y emociones interactúan de tal forma que el equilibrio y el bienestar dependen de la armonía que logremos entre estos componentes inseparables de la energía vital de los individuos. Pero así como la búsqueda de la paz interior, del bienestar y de la felicidad dependen en buena medida de la escala de valores con la que cada uno de nosotros se mueve en el quehacer cotidiano, para tomar decisiones justas se impone diseñar un procedimiento personal que respete nuestra ética y nuestra moral. 


En ninguna de las áreas en las que nos toca actuar diariamente podemos saber de antemano si nuestras decisiones son o no son las correctas. Sólo la mirada retrospectiva y el análisis de los resultados obtenidos nos permitirán evaluar (a veces de forma no totalmente justa) cómo llegamos a tomar alguna resolución en un determinado momento. Y si digo que a veces podemos hacer una evaluación no del todo justa es porque, cuando nos juzgamos sobre decisiones tomadas en el pasado, debemos hacerlo teniendo en cuenta el contexto del momento en que tomamos esa decisión. No debemos pensarla desde el presente, cuando ya sabemos qué consecuencias ha tenido alguna elección en particular. 


Es un buen momento para detenernos y analizar este concepto, porque el juicio autodevaluatorio contribuye, en gran medida, a socavar nuestra autoestima, que es un elemento fundamental en la toma de una buena decisión. En circunstancias difíciles, o cuando tenemos la desagradable sensación de haber fracasado en nuestro proyecto laboral, económico o afectivo, es inevitable sentir la necesidad de compararnos con aquellas personas que, a nuestro juicio, tienen éxito.


Saber tomar buenas decisiones no escapa a esa necesidad. Sin embargo, podemos decepcionarnos al comprobar que aquellas personas que tienen éxito (o que nosotros suponemos que son exitosas) tienen grandes dificultades para explicarnos cuál fue el procedimiento que ellas adoptaron para lograr el éxito, a fin de poder aplicarlo nosotros. Lo que sí se desprenderá de ese diálogo es que todas, sin excepción, tienen la convicción de que son capaces de llegar a tomar buenas decisiones desde el comienzo, más allá de los errores que puedan cometer o de las enmiendas que deban hacer en el curso de la aplicación de su plan.


Esa seguridad interior, que es sinónimo de respeto por nuestros sentimientos, es el eje central de cualquier decisión. Planificar también ayuda a fortalecer el concepto de certeza, aventando las dudas que todos tenemos cuando nos vemos compelidos a pasar a la acción. Ese último peldaño, que significa jugársela por algo, defender nuestra manera de pensar y de sentir, es el más difícil de alcanzar, porque no pocas veces el sentimiento de culpa pesa sobre nuestras espaldas, incluso cuando es injustificado. 


Ahora sí puedo decirte, querido lector o lectora, que la presentación está hecha. A partir de este momento, permíteme extender mi mano de forma fraterna y darte la bienvenida formalmente, solicitándote que aceptes este desafío que pretende aportar herramientas prácticas para mejorar nuestro desempeño en la toma de decisiones. No siempre estaremos de acuerdo, y eso es bueno, porque certifica una vez más que cada uno de nosotros es único. 


Gracias, muchas gracias, por acompañarme en esta nueva aventura que, al igual que las anteriores, llega a ti escrita con mi corazón y con mi sentimiento. Espero que la disfrutes, la juzgues y la analices con objetividad. Hagamos aquí un pequeño paréntesis: te invito a tomar otro café o un refresco antes de que comencemos a mirarnos en nuestro espejo interior. Luego, iniciaremos esta travesía que nos llevará a un destino común: ser mejores cada día, por nosotros mismos y por quienes conviven con nosotros.


 




DOCTOR WALTER DRESEL 
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¿SOMOS CAPACES DE TOMAR DECISIONES ADECUADAS? 


 




De todas las circunstancias que componen la vida de hombres y mujeres hay una que destaca claramente por su jerarquía y su proyección en el presente y en el futuro de cada uno de nosotros. Cada vez que nos vemos obligados a asumir la responsabilidad de nuestro destino, es el acierto o el error lo que en la distancia nos dará la pauta de cómo actuamos.


Me refiero específicamente a la trascendencia que tiene en nuestro tránsito por la existencia el poder tomar decisiones adecuadas en el momento justo, cuando las necesitamos. Una decisión correcta puede cambiar el escenario donde transcurre nuestro quehacer cotidiano. Y también una decisión errada puede traernos consecuencias que no podemos prever de antemano, y que nos obligarán en el futuro a reunir seguramente más elementos de juicio antes de volver a decidir acerca de ese tema, o de otras áreas de nuestro desempeño. 


Si nos preguntáramos cómo puntuaríamos las decisiones que hemos tomado en el pasado (100 para aquellas de puntuación excelente, y de ahí hacia abajo), veríamos que cada uno de nosotros puede poner en los distintos casilleros con puntos decisiones que fueron excelentes en su momento, otras que fueron buenas y también algunas que hoy, a la luz de los resultados, podemos catalogar como rotundos fracasos.


Desde que nos levantamos por la mañana hasta que volvemos a buscar el sueño reparador de la noche, nos vemos obligados a tomar decisiones incluso en las cosas más pequeñas que conforman la existencia de cada uno de nosotros, que ejercemos varios roles simultáneamente y que casi sin darnos cuenta asumimos nuestra responsabilidad al respecto. 


Y suele suceder que de la enorme cantidad de decisiones tomadas, ni siquiera nos acordamos de la mayoría de ellas. Solamente quedan impresas en nuestra mente y en nuestros sentimientos aquellas que marcaron una impronta en nuestra vida y que señalaron caminos que hoy, desde una mirada retrospectiva, podemos juzgar como aciertos o errores.


Vale ahora, pues, la pregunta: ¿somos capaces de tomar decisiones acertadas? Yo te sugiero que desde el comienzo de esta nueva aventura, querido lector o lectora, te hagas esta pregunta y la contestes sinceramente, sin emitir juicios de valor acerca de tu capacidad y teniendo en cuenta cómo te sientes hoy con respecto a tu vida.


Si de la respuesta surge un sentimiento o una necesidad de cambiar algunos aspectos de tu comportamiento, bienvenido sea, habremos obtenido aquello que buscamos y que es enfrentarnos con nuestra realidad, con el único objetivo de aceptarla y poder iniciar, si lo consideramos necesario, una revisión de aquellos procedimientos, creencias y modelos que han incidido directamente en el tipo de decisiones que hemos tomado hasta el presente. 


Si somos capaces de profundizar en nuestros pensamientos y en nuestros sentimientos, podremos acordar que tanto los éxitos como los fracasos que hayamos cosechado a lo largo de lo que ya nos ha tocado vivir han estado íntimamente relacionados con nuestra capacidad o con nuestra dificultad para tomar decisiones correctas en el momento justo. 


Pero esto no es más que hacer un análisis del pasado, importante sí, pero sin perder de vista que es sólo eso, el pasado, y que ahora tanto tú como yo tenemos que centrar nuestros esfuerzos en el presente y en el futuro para llevar a buen puerto nuestro proyecto personal, y dar así cumplimiento a nuestros sueños e ilusiones. 






Es cierto, y yo lo comprendo, que quizás te sientes defraudado con la vida y con lo que ésta te ha devuelto en relación con tu esfuerzo, tu lucha y tu entrega por intentar vivir mejor. Pero cuando logramos disipar el intenso calor y la pasión que se desencadenan cuando evaluamos lo que ya nos ha tocado vivir, y cuando logramos dialogar con nosotros mismos con mesura y con cierto equilibrio, aparecen las decisiones trascendentes como las grandes responsables de la forma en que nos sentimos hoy. 


Y ahí, en ese punto, tenemos que admitir dos cosas fundamentales:


 




a) Quizás hayamos sido brillantes a la hora de tomar decisiones y hoy estemos disfrutando del éxito, de vivir de acuerdo con nuestras expectativas, y lo único que nos resta es seguir tomando decisiones acertadas para perpetuar el equilibrio y la paz interior de que estamos disfrutando.


b) Quizás debamos admitir que no hemos sido tan buenos en ese campo de acción, y entonces se impone trazar una estrategia para mejorar nuestra certeza y actuar mejor cuando nos toque nuevamente ejercer el derecho que tenemos a resolver nuestra vida de acuerdo con nuestro mejor saber y entender. Esto significa que reconocemos que gran parte de lo que hoy nos duele y que ha dejado una herida abierta en nuestra alma es, en buena medida, la consecuencia de ciertas decisiones que tomamos en una determinada etapa de nuestra vida y que hoy comprendemos que no fueron las más adecuadas.


 




Pero no hay tiempo para rasgarse las vestiduras por ello. Por eso te propongo que tú y yo revisemos nuestra historia personal para ver cuáles fueron las decisiones que, a nuestro juicio, marcaron un camino o pueden haber sido las responsables de cómo nos sentimos actualmente. ¿Qué lograremos con esto? Despejar nuestra mente de los fantasmas que nos acosan habitualmente y que nos hacen sentir incapaces de cambiar nuestro presente y nuestro futuro.


Introduciéndonos en los marcos de referencia de las grandes decisiones del pasado, es decir, recordando cuáles fueron las circunstancias que nos llevaron a inclinarnos por tal o cual posición, podremos ahora declarar cerrados esos episodios. Así quedaremos en las mejores condiciones para modificar el hoy y el mañana, sustentados en la experiencia recogida de nuestra historia personal y en la fuerza y la motivación que nos llevarán a conquistar nuestros sueños con firmeza y sin claudicaciones. 


Es probable que tengamos que empezar de cero. Esto significa diseñar un plan que nos permita, paso a paso, ir recorriendo las distintas etapas que necesariamente aparecen en el trayecto hacia una buena decisión. La capacidad de desarrollar ciertas técnicas para la toma adecuada de decisiones forma parte del liderazgo de nuestra propia vida. 


Ejercer ese liderazgo nos llevará a saber hacia dónde queremos ir, cuáles son nuestras razones y cuál es nuestra misión en la existencia. Es por esa razón por la que las decisiones juegan un papel destacado en el cúmulo de situaciones que tenemos que abordar en el día a día. 


 




¿Qué necesitamos para mejorar nuestro desempeño?


 




Cada uno deberá preguntarse qué necesita para mejorar su desempeño, reconociendo cuáles han sido sus errores hasta el presente. Pero más allá de las respuestas individuales, hay elementos comunes sobre los cuales podemos trabajar juntos. 


Buscar datos, estimular nuestra creatividad, desarrollar una buena capacidad de análisis para interpretar las distintas situaciones en las que nos vemos involucrados y actuar con sensibilidad hacia nuestros semejantes, intentando que nuestras decisiones no provoquen dolor o desazón a las demás personas, son ya los primeros pasos a dar en la búsqueda de nuevos horizontes. Claro está que hay situaciones que no nos permiten respetar estos principios y a partir de las cuales necesariamente nuestra de cisión hará que otra u otras personas se sientan dañadas o perjudicadas, pero ése es el precio que tenemos que pagar por hacernos responsables de nuestros actos.


Cuando en el ejercicio de nuestras actividades diarias nos vemos enfrentados a la necesidad de tomar decisiones, cada uno de nosotros establece criterios propios en la manera de reaccionar. De este modo, algunas personas escapan de la responsabilidad tornándose indiferentes ante lo que les pasa. Otros actúan intempestivamente, sin evaluar antes ni los riesgos ni las consecuencias. Un tercer grupo piensa, analiza y decide a conciencia no hacer nada al respecto. Un cuarto grupo, quizás más organizado, se toma su tiempo para pensar, evaluar, requerir información y, una vez reunidos todos los elementos, decidir qué va a hacer. 


Lo que desarrollaremos en este libro es la manera de percibir cuál es nuestra habilidad para tomar decisiones en el momento justo, pero no juzgando si dichas determinaciones fueron adecuadas o no, porque ése no es nuestro objetivo fundamental. En cambio, trataré de explicar que no es aconsejable pertenecer a los dos primeros grupos de personas definidos en el párrafo anterior, y pretendo que tú, como lector, no te martirices pensando si actuaste de manera acertada o errada en las distintas circunstancias del pasado.


Cuando elegí desarrollar este tema en el presente trabajo, era consciente de la dificultad ante la que me encontraría: las personas más brillantes y que han sido capaces de tomar decisiones que transformaron sus vidas, pueden ser muy parcas a la hora de explicar cuáles fueron los procedimientos que aplicaron para tomar las decisiones que les permitieron alcanzar el éxito.


Parece ser que estas personas, más allá de estudiar cada situación que les exigía respuestas claras y decisiones firmes, nunca siguieron un protocolo que les permitiera saber cuáles serían las resoluciones más acertadas, en especial cuando podía haber mucho en juego (ya fuera desde el punto de vista económico o afectivo).


Ahora permíteme llenar nuevamente tu taza de café y analicemos qué dice nuestra historia personal en el apartado de la toma de decisiones. No, no te apresures, el café aún está caliente... No pienses que todas tus elecciones han sido un desastre y que por eso hoy no te sientes conforme. Ten en cuenta lo siguiente: en la enorme mayoría de los casos, el balance siempre es negativo. Por eso mismo hoy estamos juntos haciendo el intento de revertir este promedio y aprender nuevos caminos que mejoren nuestra autoevaluación. 


Tomar decisiones es sinónimo de decir que, en determinado momento de nuestra vida, tenemos que elegir si vamos a incorporar o desechar las distintas opciones que se nos presentan. Ésa es quizás la mayor dificultad. Siempre analizamos la decisión en sí misma y no nos detenemos a pensar en la táctica que utilizamos para llegar a determinadas conclusiones. Si logramos instalar una planificación estratégica que nos permita minimizar los errores antes de hacer una elección, habremos dado un gran paso en favor de nuestro bienestar. 


Es muy probable que ahora te estés preguntando por qué hablo de la relación que existe entre la capacidad para tomar decisiones y nuestro bienestar. La respuesta es que, cada vez que dudamos, cada vez que sentimos que nos cuesta decidir qué vamos a hacer, tenemos la sensación de que estamos ante un precipicio. Caer en ese precipicio significa, en el mejor de los casos, comenzar desde el principio, conocernos en profundidad para saber a ciencia cierta lo que queremos y lo que necesitamos para alcanzar nuestros objetivos. 


Esto no hace otra cosa que postergarnos una y otra vez, dándonos simultáneamente la sensación de que nuestra capacidad de pensar está bloqueada. No saber lo que queremos en determinado momento de nuestra vida no es un pecado, de ninguna manera, pero cuando eso se convierte en una constante, cuando perdemos la capacidad de entendernos a nosotros mismos y lo que pensamos o sentimos, quedamos a la deriva y entregamos el control de nuestra existencia a los demás o a las circunstancias que nos rodean. 


En cambio, cuando pisamos firme y somos capaces de tomar decisiones, tenemos la agradable sensación de estar en movimiento, de estar avanzando no sólo en la dirección de nuestros objetivos y hacia el cumplimiento de nuestros proyectos, sino también en la dirección de saber quiénes y cómo somos en realidad. Cada vez que logramos sortear un suceso o una circunstancia de nuestra vida con soltura, estamos ejerciendo el derecho a la libertad interior de decidir lo que consideramos justo, y esa decisión está sustentada en nuestra escala de valores y en nuestra propia ética y moral. 


Nuestra historia personal está jalonada por la suma de todas las decisiones que hemos tenido que tomar. Pero esas resoluciones no sólo establecieron la ruta por la que hemos transitado, también marcaron profundamente a todas las personas involucradas en ellas. De ahí la trascendencia que este tema cobra a medida que la vida nos expone a situaciones en las que nos vemos obligados a definir posiciones y enfoques personales en los distintos sucesos que nos tienen como protagonistas. 






Claro está que hay decisiones fundamentales que marcan nuestro rumbo en la vida, y otras que, en comparación, pueden parecer intrascendentes porque no inciden en nuestro proyecto vital, ni en las metas y los objetivos que pudimos habernos trazado. Sin embargo, en ninguno de los dos casos eso significa que sea sencillo llegar a determinadas conclusiones.


Tanto a nivel familiar como a nivel profesional o empresarial, la salud o la enfermedad de una determinada organización se ve reflejada en el tipo de decisiones que se toman y en las consecuencias que ellas traen aparejadas. También es cierto que sólo podremos evaluar lo que consideramos como justo o certero varios meses después, porque entonces estaremos en condiciones de hacer un análisis más objetivo. 


Ahora bien, veamos en esencia de qué se trata cuando hablamos de tomar decisiones. Cada uno de nosotros debe hacer elecciones a diario, muchas veces urgidos por la falta de tiempo, factor que aumenta significativamente la posibilidad de cometer errores. Aun así, las condiciones difícilmente pueden ser modificadas, por lo que deberíamos buscar una manera práctica de mejorar la estrategia que empleamos a la hora de decidir, ya que esa cantidad de resoluciones cotidianas son las que sustentan nuestro bienestar o los sentimientos de fracaso que podemos experimentar. 






En el instante previo a la toma de una resolución importante siempre tenemos la sensación (sensación real, por cierto) de que hay más de una opción para elegir. Quizás debamos tomar esto como un regalo de la vida, que nos permite movernos en un espectro amplio de posibilidades y nos pone a prueba para que tengamos que optar por uno u otro camino. 


 




Los condicionantes más comunes 


 




Veamos a continuación cuáles son los condicionantes más comunes que inciden en ese cúmulo de decisiones que tomamos a diario y de qué dependen las mismas. En primer lugar, ningún hombre ni ninguna mujer se encuentran anímicamente siempre de la misma forma. Esto significa que buena parte de las decisiones que tenemos que tomar van a estar íntimamente ligadas a nuestro humor y a la manera en que percibimos nuestra realidad en un momento determinado. Por ese motivo, debemos ser muy cuidadosos a la hora de analizar si somos capaces de tomar decisiones acertadas, porque siempre tenemos que juzgarnos sin olvidar el marco de referencia del momento en que tuvimos que elegir y cuál era nuestro estado anímico. 


Cada uno de nosotros sabe cuándo está funcionando en un porcentaje cercano al máximo de su capacidad y cuándo no. Ser conscientes de esto es trascendente, porque si percibimos que no nos encontramos en una situación óptima quizás podamos plantearnos la posibilidad de postergar ciertas decisiones que no sean urgentes, ya que muchas veces estas decisiones requieren un pensamiento fresco y positivo.


También habrá circunstancias en las que nos veremos obligados a tomar decisiones independientemente de cómo nos encontremos, porque esas decisiones no pueden esperar. Por lo tanto, deberemos asumir las consecuencias de las mismas. Pero no sólo el estado emocional es importante. También hay otros factores que juegan un rol de vital importancia:


 




• Cómo elegir un determinado camino puede llegar a incidir en nuestro proyecto personal de futuro.


• Con qué elementos contamos para la toma de decisiones.


• Con cuánto tiempo contamos para llegar a una determinada conclusión. 


 




Vamos viendo, querido lector o lectora, que no hay que ser tan exigentes con nosotros mismos ni decirnos a viva voz que nos equivocamos, y que como consecuencia de esos errores hoy nuestra vida es como es. Tampoco pretendo que seas autocomplaciente, porque yo no lo soy conmigo mismo, pero lograr el equilibrio necesario entre todas las variables que se combinan en el momento de tomar una decisión a veces resulta un juego de azar. Nuestras decisiones pueden basarse en la intuición o en la ambigüedad, porque no siempre es posible reunir todos los datos necesarios para estar seguros de que no vamos a errar el camino. 


Cuando nos miramos en el espejo del alma intentando responder a la pregunta de si en el pasado hemos sido eficaces en la toma de decisiones, estamos acostumbrados a movernos dentro de límites bastante estrechos. Lo que sucede es que no siempre las decisiones están ligadas a la solución de crisis personales o la sucesión de problemas cotidianos. Pongamos un ejemplo que aclarará lo que estoy tratando de decirte: cuando vas al supermercado y eliges una determinada marca de jabón para baño, o de pasta dentífrica, o el tipo de pan que vas a comprar, nadie se animaría a afirmar que te encuentras frente a un problema. Simplemente elegimos aquello que hemos comprobado por el uso como satisfactorio para nosotros, o que tiene mejor precio. 


En ese caso se trata de un decisión que podríamos llamar menor si la comparamos con otras que, como dijimos en párrafos anteriores, marcan el rumbo de nuestra existencia. A la inversa, cuando nos enfrentemos a uno o varios problemas, la toma de decisiones va a ser el eje fundamental alrededor del cual estará la solución de los mismos. Pero debemos reconocer que la mayoría de los problemas que tenemos que resolver, en las más diversas áreas de nuestra vida, necesitan de otros ingredientes para ser resueltos que van más allá de una simple decisión. 


Pero vayamos por partes. Busca un lápiz o un bolígrafo y un papel, y haz una lista de todos los roles que cumples en los distintos ámbitos de tu actividad. Te voy a ayudar para que te quede más claro a qué me estoy refiriendo. Yo, por ejemplo, estoy involucrado en:


 




• Mi trabajo profesional como médico. 


• Mi responsabilidad como escritor. 


• Mi función como coordinador de un servicio hospitalario con personal a mi cargo. 


• Mis obligaciones como jefe de familia. 


• Mis relaciones interpersonales. 


 




Así podría seguir agregando puntos, porque son muchos los roles y las facetas vinculadas a las áreas de las relaciones humanas que, en la medida en que nos desarrollamos como hombres y mujeres adultos, todos vamos asumiendo. 


Ahora es tu turno. Intenta escribir, con la mayor aproximación posible, cuáles son las áreas donde te desempeñas diariamente y que, por lógica, dependen de que seas capaz de tomar decisiones acertadas. Al hacerlo, verás cómo comienzan a aparecer los distintos problemas a los que te enfrentas cada día de la semana, y que te obligan a extremar tus esfuerzos para poder tomar decisiones que te ayuden a resolverlos con éxito. 


En los próximos capítulos veremos que existen diferentes estilos en la toma de decisiones, pero ya podemos ir delineando algunas características que definen los distintos tipos de conflictos. Hay problemas que exigen una solución urgente, como las situaciones de crisis en el ámbito personal o empresarial. Pero hay otro grupo de problemas que nos permiten pensar mejor una solución posible y que inclusive nos dan el tiempo necesario para solicitar la opinión de otras personas. 


Cuando no somos capaces de resolver nuestros problemas de forma inmediata (y esto puede ocurrir por distintas circunstancias, todas ellas comprensibles, además de porque no podemos olvidar nuestra condición de seres humanos imperfectos), corremos algunos riesgos de los cuales tenemos que ser conscientes. Aquellos problemas que no podemos resolver en el momento en que aparecen pueden empezar a perseguirnos y, con el paso del tiempo, es muy probable que se conviertan en una sucesión de conflictos que culminen en una crisis personal. 






Por eso es por lo que a veces nos sorprendemos cuando por distintas circunstancias vamos postergando la solución de un conflicto pequeño, que en su momento creímos que estaba dentro de la órbita de las soluciones fáciles, y con el tiempo tenemos que afrontar una profunda crisis por no haber atendido, en su real dimensión, aquello que era simplemente un problema menor. 


De esto se desprende que cuando sentimos que necesitamos tomar una decisión importante, que puede contribuir a resolver un problema también importante para nosotros, es bueno postergar todo lo demás que estemos procesando para dedicarnos de lleno a intentar tomar la decisión correcta en el momento justo. Recordemos juntos que los problemas hay que abordarlos de uno en uno y que, en la medida en que vayamos teniendo la sensación de que pudimos resolverlos, eso opera con una fuerza inusitada para que sigamos insistiendo y logremos solucionar aquellos otros problemas que necesariamente se van a presentar a continuación, como si esto fuera el precio de vivir. Pero independientemente de la trascendencia que cada uno de nosotros le otorgue a sus problemas, lo cierto es que planificar la manera de tomar decisiones acertadas se convierte en una de las herramientas más útiles en la búsqueda constante de nuestro bienestar. Mientras que para tomar una buena decisión siempre tendremos que elegir entre varias opciones que se nos presentan, para resolver un problema debemos acudir a otras destrezas personales que exceden la pura decisión.


Una pregunta que nos podríamos hacer en el marco del análisis de cuán correctas son las decisiones que tomamos es la siguiente: ¿en qué áreas sentimos que esas decisiones fueron o son acertadas, y en qué áreas tenemos la sensación de que debemos trabajar para modificar la estrategia que nos lleva a determinadas conclusiones y a determinadas acciones? 


En este diálogo interno que estamos manteniendo, y que tiene como objetivo preguntarnos a nosotros mismos acerca de cómo han sido nuestras decisiones (para evaluar nuestro pasado y nuestro presente e intentando modificar los procedimientos para ser más eficaces en el futuro), también se impone revisar si siempre que actuamos era verdaderamente imprescindible que lo hiciéramos nosotros. A veces es necesario tener en cuenta que quizás pudimos haber delegado en otras personas ese paso tan trascendente para evitar, de ese modo, cometer errores involuntarios, que son la consecuencia de haber asumido responsabilidades que no estaban dentro de nuestros roles.


Responder con sinceridad a esta pregunta es importante para no volver a cometer los mismos traspiés en el presente y en el futuro, intentando circunscribirnos a aquellas decisiones que innegablemente están ligadas a nuestro compromiso con la familia, la empresa, la profesión o en la interacción social que todo hombre o mujer tiene, y que acepta a medida que se va integrando en una determinada organización social.


 




Las decisiones son compromisos 


 




Seguramente vamos a coincidir en que las decisiones son compromisos y, en ese sentido, la consecuencia natural de ellas es la acción. De esto se desprende una apreciación que podemos hacer habitualmente incluso en nosotros mismos: cuando tenemos las cosas claras respecto a un determinado tema pero postergamos una y otra vez la decisión que hay que tomar es porque, en realidad, no estamos realmente comprometidos con las conclusiones a las que hemos llegado. Esto tiene que ver con la complejidad de los fenómenos emocionales de los seres humanos, donde la duda siempre juega un papel determinante.


Pensando en todo lo dicho anteriormente, existen algunas características comunes que podemos descubrir en aquellas personas a las que podríamos llamar exitosas en la toma de sus decisiones: 


 





1) Saben determinar el momento justo. Esto es lo mismo que decir que tienen una especial sensibilidad para captar el sentido de la oportunidad y para darse cuenta de cuándo es el tiempo adecuado para tomar una determinada decisión, porque una resolución de éxito depende en buena medida de saber si estamos en el lugar y el tiempo correctos. 


2) Desarrollan una gran capacidad de tolerancia a la ambigüedad. Son capaces de volcar su pensamiento hacia una acción aun antes de contar con todos los elementos de juicio necesarios para tomar decisiones sobre una base de mayor seguridad. Cuanto mejor gestione el ser humano la incertidumbre y la inseguridad, mejores decisiones tomará. Es lo que se gana cuando uno se arriesga y no pierde oportunidades valiosas.


3) Tienen coraje y están seguros de que han elegido el camino correcto.


 




El avance de la tecnología en todos sus aspectos ha sepultado en buena medida aquella intuición que tenían nuestros mayores y que empleaban en el momento de tomar decisiones importantes. En la actualidad, el aluvión de información que nos llega a través de los distintos medios electrónicos hace que lentamente vayamos olvidándonos de esa intuición y la sustituyamos por un pensamiento lógico y analítico que nos induce a creer que cuanto mayor información podamos recabar, nuestra decisión será más acertada. El problema es que podemos estar convencidos de esto incluso cuando la realidad nos demuestra que la unión entre la intuición y el análisis es la alianza estratégica que necesitamos para decidir de la mejor forma nuestro camino en la vida. 


El solo hecho de que estemos dispuestos a tomar decisiones nos involucra y nos compromete a actuar. Llevar a la acción nuestras resoluciones es uno de los pasos más difíciles, ya que compromiso y acción son procesos casi simultáneos. Nos vemos envueltos en una decisión cuando su contenido nos lleva directamente a la acción. Para saber si somos capaces de tomar decisiones, es bueno tratar de seguir un esquema que nos conduzca a minimizar nuestros errores, pero tampoco podemos eternizarnos juntando datos antes de resolver lo que debemos hacer. 


Las decisiones que cada uno de nosotros toma tienen un efecto de onda expansiva sobre las personas que nos rodean. Del mismo modo, las decisiones que toman otras personas suelen tener consecuencias sobre nosotros. La mayor parte de las veces es imposible saber si una decisión ha sido acertada o equivocada hasta que no se experimentan sus consecuencias.


De todos modos, las decisiones son importantes porque son el primer paso para poner en práctica un proyecto personal que refleje y haga posibles nuestros sueños.


Lo que siempre nos estamos cuestionando cuando analizamos nuestra capacidad de tomar decisiones es si éstas han dado o no buenos resultados. Y entonces nos medimos cuantificando sus efectos y su impacto en aquellas áreas en las que recaen sus contenidos. Sin embargo, en esos momentos nos olvidamos de pensar que muchas veces no hay sólo una decisión correcta. Puede ocurrir que, ante una misma circunstancia, tengamos varias opciones y debamos elegir una, recurriendo a nuestra sagacidad y a la evaluación del escenario donde se desarrolla la acción. 


En cualquier caso, no debemos criticarnos con ligereza, ya que tomar una decisión forma parte de un proceso mucho más amplio y complejo que necesita de información y que requiere analizar riesgos previos y posteriores a esa decisión. Siempre, a la hora de juzgarnos, debemos recordar cuáles eran las coordenadas en las que podíamos movernos en el momento de reunir toda la información. 


 




La importancia de las ideas 


 




Ahora, bien..., veamos: todas las decisiones que tomamos a lo largo de nuestra vida tienen su origen en un pensamiento, en una idea. Si en lugar de invertir nuestro esfuerzo y nuestra energía en evaluar las consecuencias de ese pensamiento o de esas ideas (o en preguntarnos una y otra vez si somos capaces de tomar decisiones acertadas), utilizáramos nuestra habilidad para mejorar la generación de esas ideas, estaríamos beneficiándonos y abriendo un mayor espectro de posibilidades y opciones para, entonces sí, elegir los mejores caminos que nos conduzcan a respetar nuestro verdadero sentir respecto a la vida.


El mundo en el que vivimos y en el que estamos inmersos cambia a una velocidad vertiginosa. Nosotros, como seres humanos, podríamos limitarnos a observar esos cambios. Pero en realidad esa dinámica impacta en cada uno de distinta manera, obligándonos a generar ideas y actitudes que nos posicionen de la mejor forma en ese mundo que no espera y que no nos permite postergar para mañana decisiones que debemos tomar hoy. 


Yo sé que esta afirmación puede generarte cierta angustia, porque parece que estamos sometidos a una exigencia permanente que se refleja en el estrés que sentimos en nuestra vida cotidiana. Pero esto es una realidad que tanto tú como yo vivimos cuando leemos un periódico, cuando encendemos la televisión o escuchamos la radio. No podemos sustraernos a la velocidad con que esos cambios se procesan y al efecto que tienen en nuestro presente y en nuestro futuro.


Esta realidad nos invita a reflexionar sobre la importancia de generar ideas de forma permanente. Esas ideas deben estar al servicio de lograr una mejor calidad de vida y deben basarse en el respeto por nuestra propia persona y por nuestros deseos y necesidades. Si el eje central de esas ideas es nuestra manera de ver y sentir el mundo, también las decisiones que tomaremos serán el fiel reflejo de nuestra manera de conducirnos en la vida. Esta actitud disminuye nuestras posibilidades de cometer errores y, al mismo tiempo, minimiza la incertidumbre que produce el no saber si estamos o no en el camino correcto.


En este verdadero ejercicio mental es necesario primero descubrir, y luego saber utilizar, las herramientas y la metodología que nos permitan explotar al máximo nuestras capacidades y nuestra potencialidad. Las grandes creaciones y las grandes decisiones nacen de ideas que al principio pueden ser pequeñas, pero que luego se van tornando ambiciosas en la medida en que vamos agregando certeza, intuición y esa cuota de audacia necesaria para asumir los riesgos que lleva aparejados esta apasionante aventura que significa vivir. 


Creo que éste es un buen momento para detenernos. Te propongo servirnos otro café, conversar y meditar acerca de ti y de mí, de qué hacemos para generar ideas, ese desafío que solemos pensar que es para otros, porque nosotros no estamos lo suficientemente preparados como para generarlas y ponerlas a nuestro servicio. Aquí tienes tu taza y yo tengo la mía... Está muy caliente, así que mientras llega a la temperatura ideal para saborearlo, comencemos a delinear algunas estrategias para la concepción de ideas.


Cada vez que tomamos una decisión, se crea una gran expectativa respecto a que el resultado de la misma nos aporte algo positivo para el área de la vida en la que nos estamos moviendo. Como las decisiones están sustentadas en ideas que hemos concebido previamente, parece lógico que antes nos preguntemos hacia dónde queremos dirigir nuestro pensamiento, especialmente cuando diseñamos el escenario donde hemos de desarrollar la representación mental de la situación que estamos analizando. 


Ver con claridad los objetivos que deseamos alcanzar aumenta en buena medida las posibilidades de que nuestras decisiones se vean coronadas por el éxito o, dicho de otro modo, minimiza la posibilidad de error. Sin embargo, más allá del marco teórico que estamos analizando, existen variables que tienen que ver con la condición humana y con la facilidad que cada uno tiene para generar ideas. 


 





Una actitud positiva


 




Analicemos más detalladamente lo que acabo de decir. A lo largo de nuestra vida seguramente hemos conocido personas con una extraordinaria habilidad para componer ideas y proyectos y llevarlos a cabo. Pero existe también otro grupo de personas a las cuales la mente se les pone en blanco cuando intentan buscar caminos para salir de situaciones difíciles, en especial de aquellas que exigen un gran esfuerzo en el área del pensamiento o de la planificación.


Por lo tanto, podemos preguntarnos: ¿cuál es la diferencia entre uno y otro grupo de personas? ¿Por qué, mientras al primer grupo las ideas le surgen naturalmente, el segundo grupo ni siquiera logra enfocar su mente hacia su propia necesidad? La diferencia radica específicamente en un aspecto fundamental: la actitud. La actitud es la disposición mental con la que cada uno de nosotros se enfrenta a un problema o a una crisis personal, pero también es la estrategia que creamos en nuestra mente para afrontar los desafíos a los que la vida nos expone. 


También es cierto, y quiero afirmarlo, que no siempre estamos con el mejor talante para inventar ideas y que éstas no siempre son brillantes, ni mucho menos. Pero lo único que refleja esta afirmación es que somos humanos, que nuestros estados de ánimo no son inamovibles y que a veces podemos sentirnos bloqueados para forjar ideas que favorezcan decisiones que nos aproximen a nuestros objetivos. 


Sin embargo, también es cierto que algunas personas pasan su vida en este estado de negatividad, y que esta actitud se incorpora a un estilo de vida donde el pesimismo y el sentimiento de incapacidad prevalecen e impiden que ese hombre o esa mujer hagan siquiera el menor intento de crear algo que les sea útil.


Ahora te sugiero que apures el café, porque viene la pregunta de rigor: ¿cuál crees que es tu actitud frente a la posibilidad de aportar ideas positivas para tu proyecto personal y para tus decisiones? Sé honesto en la respuesta. Te aconsejo que te acerques a un espejo, te mires e intentes descubrir la verdad de tu alma. Piensa en las siguientes preguntas: ¿cuál es mi actitud frente a la vida? ¿Qué pienso de mi presente y de mi futuro? ¿Realmente estoy convencido o convencida de que en gran medida depende de mí en qué voy a convertirme de aquí en adelante y que ese cambio resultará de las ideas que pueda construir hoy?


No te pido respuestas inmediatas. Tú ya me conoces y, si es la primera vez que entras en contacto con uno de mis libros, me adelanto a decirte que tengo dos intenciones fundamentales: que cada uno de nosotros reflexione sobre su propia realidad y estimular el diálogo interno. En este caso, ese diálogo interno servirá para descubrir cuál es nuestra actitud frente a la vida. Generar ideas significa crear algo, y para crear se necesita un pensamiento libre, optimista, que pueda visualizar los resultados. 


Para ello dejemos por un instante ese pasado que nos oprime, ese pasado que tiene episodios negativos que nos aprisionan, y otorguémonos el derecho a partir desde cero, construyendo ideas nuevas, para poder tomar luego decisiones acertadas que reflejen el verdadero sentir de cada uno de nosotros. De esa forma lograremos aumentar nuestra autonomía y nuestra independencia en este difícil arte de vivir.


Te acerco mi mano para que te animes a avanzar un paso más y te preguntes: ¿qué tengo yo que no tengan aquellas personas que hoy llamamos exitosas? ¿Por qué otros han podido recorrer caminos de luz con ideas claras que les permitieron lograr su equilibrio y su bienestar? Te repito: ¿no será un problema de actitud? Es muy importante respondernos con sinceridad y tener claras estas ideas porque es a partir de esa condición, positiva o negativa, que cada uno marca su propio destino. Lo bueno de todo esto es que la actitud se puede cambiar, siempre y cuando comprendamos la importancia que tiene y hasta qué punto determina cómo nos va en la vida. 


Tú ya has recorrido parte de tu vida. Mucho, poco, no lo sé, pero tengo la certeza e intento transmitirte el pensamiento de que si te sientas a esperar que alguien venga a resolver tu problema de actitud frente a tu propia vida, la misma pasará sin que nadie acuda en tu ayuda. 


Cada ser humano tiene muchas cosas que resolver en un mundo que cada vez nos exige más y donde los tiempos no son infinitos. Podemos recibir consejos, orientaciones, podemos adoptar modelos de otros, pero en última instancia lo que necesitamos es conocernos en profundidad para saber qué sentimos y qué deseamos, sin tener vergüenza de reconocer lo que sucede en nuestro interior. 


Hacernos amigos de nosotros mismos y abandonar el estado de guerra interno nos dejará en la mejor condición para que las ideas fluyan libremente y se plasmen finalmente en actitudes y decisiones favorables a nuestros intereses. ¡Hay que animarse a ser diferente, a pensar y a actuar de forma diferente! La gratificación estará allí esperándonos. La principal recompensa, te lo aseguro, será haber roto las ataduras que durante tanto tiempo impidieron que pudiéramos ver el mundo con una óptica distinta, más real y experimentando la agradable sensación de que tenemos derecho a vivir mejor. 


Como ya dijimos anteriormente, a las decisiones siempre las preceden las ideas que, a su vez, surgen de la evaluación que hacemos de la situación en la que nos encontramos. Pero no vivimos solos y suele ocurrir que comentamos estas ideas con quienes nos rodean, ya sea con nuestra familia, compañeros de trabajo o amigos. Entonces, se presenta otro factor muy importante en la construcción de las ideas: el grado de permeabilidad que tenemos ante la opinión de los demás.


Si nos dicen: «¡Estás equivocado!» o «¡Esto jamás podrá funcionar!», ¿cuál es nuestra actitud? ¿Abandonamos inmediatamente la idea o las ideas que habíamos generado porque nos importa sobremanera la opinión del entorno, o somos capaces de defender hasta las últimas consecuencias el resultado del proceso de nuestro pensamiento? Es sumamente importante tener esto claro porque suele suceder que quienes nos rodean no siempre acompañan nuestro proceder. Incluso me animaría a decir que no sólo no acompañan nuestras ideas, sino que a veces intentan hacernos abandonar ese cambio de actitud que estamos teniendo basados en posibles fracasos que hayamos experimentado en el pasado. 


Aceptar ese concepto o esa presión exterior quiere decir que estamos admitiendo que los fracasos anteriores en la vida funcionan como enfermedades infectocontagiosas, que se propagan una y otra vez sin que podamos cortar el ciclo. ¡De ningún modo esto es así! Que no nos haya ido bien en el pasado no significa que no podamos hacer el intento de cambiar nuestra historia personal con ideas nuevas tantas veces como sea necesario. La convicción y la defensa de nuestras ideas tiene que primar sobre aquellas voces que intentan que nos quedemos en la frustración de no poder vivir de acuerdo con nuestras expectativas.


No podemos olvidar que los demás también tienen sus conflictos y que la búsqueda de la aprobación de los otros debería ser sólo una reafirmación de lo que pensamos y no un juicio que nos haga dudar de la validez de lo que acabamos de crear. No siempre y no en cualquier momento es aconsejable abrir nuestro corazón para compartir lo que pensamos. En especial si atravesamos un período de transición entre situaciones difíciles que nos haya tocado vivir y estamos trabajando en la construcción de una nueva imagen personal. A veces, no hablar de más es lo mejor.


Quizás una vez que comencemos a darle forma a nuestras ideas, una vez que podamos empezar a tomar decisiones con firmeza, quienes nos criticaron duramente no tengan más remedio que aceptar que estaban equivocados y darnos la razón. Pero esto no puede ser el principal objetivo de nuestros desvelos, sino que lo fundamental es que aprendamos a crecer asimilando nuestros propios errores y a capitalizar el resultado de los comportamientos exitosos que hayamos tenido en el pasado. 






El precio de ser diferente es alto. No todos lo aprueban, por eso es tan importante la actitud, el modo como nos posicionamos frente al pensamiento de los demás, recordando siempre que hay gente que es negativa por naturaleza y que esa negatividad se refleja también en la pobreza de sus logros personales.


Así como afirmamos lo que antecede, también será bueno recordar que tampoco debemos asumir una actitud destructiva frente a las ideas de nuestros familiares o amigos, porque también ellos pueden acercarse a nosotros con gran expectativa para plantearnos sus propios sueños. Si tenemos argumentos de peso que puedan arrojar luz a un camino probablemente equivocado, con toda franqueza debemos decirlo, pero siempre tenemos que respetar el derecho de los otros a equivocarse, aunque posteriormente ese traspié traiga consigo mucho dolor. Es muy grande la responsabilidad de tomar decisiones por otra persona. Basta con emitir nuestro juicio y sustentar nuestros argumentos. Por lo demás, la responsabilidad debe ser de cada uno. 


A propósito: ¿cuán bueno o buena eres para generar ideas nuevas? Otra pregunta: cuando te dispones a pensar cómo introducirte en ese mundo nuevo de ideas, ¿tu mente se queda en blanco? ¿Alguna vez has reflexionado acerca de por qué tu mente se bloquea cuando quieres pensar algo nuevo? Vamos a desarrollar estas y otras preguntas fundamentales en las próximas páginas. En el futuro, debemos intentar que, cuando nos dispongamos a crear caminos alternativos, no tengamos que detenernos porque sintamos que las rutas de nuestro pensamiento están bloqueadas.


 




Pensar por nosotros mismos 


 




La generación de ideas no sólo será beneficiosa en lo referente a las decisiones vinculadas con la concreción de nuestro proyecto personal. En otras áreas de nuestro desempeño cotidiano también apreciaremos la utilidad de este verdadero entrenamiento mental. Existen varios caminos para comenzar a experimentar la agradable sensación de que estamos pensando por nosotros, para nosotros y por nuestro bienestar.


Intentar una y otra vez darle forma a un pensamiento o a una idea promueve un entrenamiento excelente y, muchas veces, a ese entrenamiento se suma el apoyo de quienes nos rodean y que aprueban nuestro esfuerzo. Éste es un punto importante, porque si quienes conviven con nosotros y nos quieren bien están de acuerdo con nuestros emprendimientos, esa actitud tendrá un efecto reforzador de nuestro compromiso de crecer y desarrollarnos. 






Pero también puede suceder que nuestro entorno no nos apoye, que no esté de acuerdo con nuestras ideas, con nuestros proyectos y con nuestros sueños. En ese caso, que no es poco frecuente, deberemos jugar en favor de la íntima convicción de que estamos en el escenario correcto para llevar adelante aquello en lo que creemos genuinamente y que sentimos que nos llevará de la mano a la concreción de nuestros sueños.


Esto, sin duda, exige pagar un precio: luchar contra la opinión de quienes nos rodean y no claudicar ante la presión de los que no están de acuerdo con nuestras resoluciones. Debemos exigirnos analizar en profundidad nuestras ideas, la viabilidad de las mismas y tener claro cuáles son las metas y los objetivos que queremos alcanzar. 


Una vez que tengamos claro nuestro panorama y que hayamos vencido el miedo a fracasar, quizás una vez más, pero ahora y en este caso habiendo elegido nosotros el rumbo de nuestra existencia, tenemos que erradicar definitivamente los obstáculos que se interponen para permitirnos llegar a la profundidad de nuestras ideas. 


Veamos ahora algunos de los obstáculos que aparecen con más frecuencia. La permeabilidad ante la opinión de los demás (punto que hemos abordado unos párrafos más arriba) es uno de los factores que plantea fuertes barreras a nuestra creatividad. El temor «a quedarnos en blanco», a «salir mal parados», a lo que los otros pensarán, no sólo está certificando una autoestima de nivel dudoso, sino que muestra algunos rasgos negativos de nuestra personalidad en lo relacionado con la dependencia que sentimos respecto del juicio que emiten quienes nos rodean.


El temor a hacer el ridículo, a que nos señalen como seres absurdos o a que las personas se rían de nosotros por lo descabellado de nuestra propuesta es otro factor que nos torna introvertidos y nos obliga internamente a no hablar, a no expresar lo que sentimos y a no compartir las ideas que pueden surgir como fruto de nuestro ejercicio mental. 


Pero quizás estamos olvidando plantearnos algunas preguntas: ¿necesitamos realmente compartir nuestras ideas con todos? ¿No será mejor llevar adelante nuestra propuesta y, cuando ya podamos apreciar algunos resultados, compartirla con los demás? No interpretes esto como un gesto de egoísmo, por favor. Sólo estoy sugiriendo una forma sana de preservar nuestras decisiones, en especial para aquellas personas que se sientan demasiado vulnerables ante la opinión de quienes conviven con ellas. Digamos que se trata de una manera inteligente de proteger nuestra autoestima, estimulando la confianza en nosotros mismos y en nuestros procesos de pensamiento.






Tomar conciencia de que cada acontecimiento o suceso de nuestra vida tiene siempre más de una interpretación nos lleva a pensar que también cuando estamos tratando de generar ideas, ejercitándonos en ver nuestra realidad desde un ángulo diferente, estamos estimulando nuestra creatividad y ampliando el margen de propuestas que vamos a plantearnos para dar sustento real a nuestras decisiones.


¿Qué influencia crees que puede llegar a tener tu estado de ánimo en la toma de decisiones o en los pasos previos que tienen que ver con la búsqueda de ideas? Sin duda, y me anticipo a tu respuesta, estarás de acuerdo con que, influidos por determinado estado anímico negativo, se torna muy difícil tener ideas positivas que nos permitan vernos como seres humanos emprendedores y responsables de nuestro destino.


Existen algunas herramientas que pueden sernos de gran utilidad en esos períodos en los que nuestra autoestima es puesta a prueba, cuando nuestra seguridad interior es atacada desde el exterior (no pocas veces desde nuestras propias filas), haciéndonos perder el equilibrio y poniendo en tela de juicio nuestra determinación y capacidad para alcanzar el bienestar.
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